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Lealtad social en el ejercicio

didáctico del docente 

Héctor Sevilla Godínez

Abstract

The article outlines the distinctions bet-

ween social loyalty and social responsibi-

lity, defining the former as an essential ba-

sis for the latter. Furthermore, it presents 

the characteristics which consolidate the 

didactic exercise in the classroom as a con-

sequence of the professor’s social loyalty 

towards their students. It deals with the 

implications of the constructionist para-

digm, under the assumption of some of the 

competencies which are necessary for the 

contemporary world. Furthermore, it out-

lines the priorities of significant learning 

towards social responsibility. The article 

also sets forth the importance of auto-

nomy, the connection between education 

and life, as well as the pertinent leadership 

which must permeate the act of teaching. 

All of these elements attempt to assemble 

a set of reflections about the instruction of 

any subject from a social loyalty perspec-

tive.

Key Words: Education, Social Loyalty, Re-

sponsibility, Teaching, Learning.

Resumen

El artículo delimita las distinciones entre 

la lealtad social y la responsabilidad social, 

definiendo a la primera como un sostén 

esencial de la segunda. Además, se pre-

sentan las características que consolidan 

el ejercicio didáctico en las aulas como una 

consecuencia de la lealtad social de los pro-

fesores hacia sus estudiantes. Se abordan 

las implicaciones del paradigma construc-

cionista, dando por sentadas algunas de las 

competencias que son necesarias para el 

mundo contemporáneo. Además, delinea 

las prioridades del aprendizaje significati-

vo con responsabilidad social. El artículo 

también enuncia la importancia de la auto-

nomía, la vinculación de la educación con 

la vida, así como el liderazgo pertinente 

que tendría que permear el ejercicio do-

cente. Con todos estos elementos se pre-

tende matizar un conjunto de reflexiones 

sobre la impartición de cualquier asignatu-

ra desde una visión de lealtad social. 

Palabras Clave: Educación, Lealtad Social, 

Responsabilidad, Didáctica, Aprendizaje. 
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1. La lealtad social nutre 
a la responsabilidad social

Ha sido recurrente el uso del término “res-

ponsabilidad social” en tono meramente 

discursivo. Por ello, repensar la responsa-

bilidad social representa una práctica ur-

gente; para lograrlo, es necesario proble-

matizar el concepto referido. Si bien a los 

profesores y a los que se dedican a la edu-

cación se les han reiterado que deben con-

vertirse en facilitadores, también pueden 

ser problematizadores, siempre y cuando 

tal rol sea entendido como una opción para 

aproximarse al tema de interés desde una 

óptica más compleja que permita compren-

der sustancialmente lo que se encuentra a 

la raíz de lo estudiado. 

Si no repensamos la responsabilidad 

social tenemos el riesgo de intentar apa-

rentarla mediante la referencia de cuen-

tas, estadísticas o diversas informaciones, 

perdiendo de vista lo que esencialmente 

está a la base de su auténtica práctica: la 

lealtad social. No todo acto que sea asocia-

do a la responsabilidad social supone que 

el actor sea realmente responsable, en el 

sentido de haber asimilado lo que ello sig-

nifica; es posible aparentar responsabilidad 

social a partir de certificaciones o valida-

ciones externas que se centran en distintos 

indicadores. Si bien las mediciones pueden 

resultar útiles, no siempre están acompa-

ñadas de una actitud honesta de lealtad 

social, la cual resulta menos temporal que 

la necesidad de aparentar o adaptarse. No 

todo acto responsable implica una lealtad 

de fondo, pero la lealtad social suele des-

embocar en conductas que pueden englo-

barse en algún parámetro de la responsabi-

lidad social. Dicho de otro modo, la lealtad 

social es lo que sustenta la responsabilidad: 

constituye su esencia e impulso. Por ello, 

conviene fusionar la lealtad sustancial con 

la práctica responsable. Es óptimo combi-

nar sólidos planteamientos filosóficos y los 

indicadores que evidencien la puesta en 

práctica del discurso. No es conveniente 

que solo exista una de las dos cosas. 

Es obvio que no todas las sociedades 

están conformadas por individuos plena-

mente desarrollados o dotados de concien-

cia al más alto nivel, pero la lealtad social 

se erige en función de la carencia, a partir 

de las limitaciones. Es más sencillo ser leal 

a una sociedad en la que todos cumplen 

responsablemente con su labor u ofrecen 

su talento para la construcción de una co-

munidad más justa y equitativa; no obs-

tante, incluso en los casos de sociedades 

problemáticas, entre las cuales se encuen-

tra México y varios países latinoamerica-

nos, la pobreza, la violencia o la ignorancia 

son factores que ofrecen una oportunidad 

de mejora y determinan el grado de com-

promiso que los ciudadanos comparten. 

Todos encontramos día a día a indivi-

duos desinteresados de su patria, deseosos 

de imitar cualquier modelo de conducta 

destilado de otros países; también es co-

mún contactar a personas con un bajo 

compromiso social, que ensucian las calles, 

realizan su trabajo de manera mediocre, 

estafan, engañan, violentan o generan 

conflicto en los demás; no son inusuales los 

que critican con el mero afán de destruir, 

los que discriminan, los que no se unen a 

los reclamos genuinos o los que maltratan 
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el medio ambiente, la flora, la fauna y los 

recursos de la Tierra en función de sus in-

tereses o comodidad. Es lastimosamente 

amplio el grupo de los que se han alejado 

de la ciencia, de la mística, del arte, de la 

filosofía o, en suma, de la sensibilidad ha-

cia lo externo, debilitando sus facultades 

racionales, intuitivas, emocionales o esté-

ticas. Aun en todos esos casos es necesario 

y heroico trascender la molestia inicial y 

comprometerse por ofrecer sin tregua las 

facultades de las que uno dice estar cons-

tituido, no tanto en función de recibir elo-

gio o alabanza (en ocasiones nunca llegan), 

sino por la eximia lealtad social correspon-

diente. 

Repensar la responsabilidad social y 

comprender su sostén en la lealtad social 

exige la consideración de una óptica mul-

tidisciplinaria que abarque aspectos socio-

lógicos, filosóficos, psicológicos, políticos y 

prácticos. Primeramente, cabe ubicar que 

la educación es un subsistema social, es de-

cir, produce legitimación de algunas prácti-

cas sociales. Como educadores socialmente 

leales, nos corresponde revisar las formas 

en que se están reproduciendo dichas 

prácticas. Mucho de lo que sucede en las 

instituciones educativas se realiza por la 

motivación de lograr un estatus individual; 

todos estamos sujetos a caer en ese juego 

de búsqueda de status, incluso mediante la 

legitimación de sabernos y ser vistos como 

socialmente responsables. Es obvio que 

tal autoconcepción sea una trampa que 

mantiene el truco de ostentarse validado 

mediante un tipo de categoría apreciable. 

El problema no es el reconocimiento, sino 

que en función de éste se logre esquivar 

lo que corresponde realizar a partir del 
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compromiso adquirido con los demás. Más 

óptima es la continua distinción derivada 

de actos leales que un estatus inmóvil que 

permanezca como escudo de la deslealtad. 

Podemos trabajar en redes cuando logra-

mos distinguir lo que cada uno ofrece sin 

que esto necesariamente nos lleve a sen-

tirnos mejores que otros.

El esquema funcionalista ha gene-

rado que los sistemas educativos se con-

viertan en instituciones capacitadoras al 

servicio de las empresas. Tal estado de las 

cosas es sociológicamente comprensible, 

pero resulta contradictorio con el ideal de 

que la educación forje ciudadanos, no sólo 

trabajadores u obreros. Tendríamos que 

replantear lo que significa educar, recono-

ciendo que los sistemas educativos no han 

favorecido la igualdad prometida y que su 

limitada cobertura reproduce un sistema 

que evidencia las diferencias y genera dis-

criminación. 

La educación contemporánea tiende 

al credencialismo, el cual focaliza toda la 

atención en los títulos, reconocimientos 

o diplomas que un individuo porte. Sea-

mos sinceros, un título no representa los 

saberes, ni mucho menos la lealtad social 

de aquel que porta el nombre escrito en él. 

Se abaratan los procesos educativos cuan-

do se centran ciegamente en el cliente, 

facilitando su avance escolar al grado de 

transmitir el mensaje de que su función se 

limita a pagar puntualmente las colegiatu-

ras. El esfuerzo, el rigor y la seriedad son 

cambiados por la comodidad, la flacidez y 

la excesiva flexibilidad. No podemos decir 

que el mundo no sea así, porque así se ha 

vuelto. Es necesario no sujetarse a los pa-

trones comunes y replantear los esquemas 

con los que estamos comprendiendo las co-

sas: más que buscar credenciales, podría-

mos repensar nuestro ethos. Elegir un rol 

y asumirlo con profundidad; si no se com-

prende lo que uno ofrece, la propia misión, 

es muy factible que se tienda a reproducir 

casi cualquier modelo que se ofrezca como 

novedoso y deseable. Podemos posicionar-

nos como educadores, pero debemos evi-

tar ser violentos simbólicamente, 

a saber: imponer conductas 

irracionales. Incluso la no-

ción de la responsabilidad 

social y su obligatoriedad 

puede ser autoritaria-

mente exigida; tal fe-

nómeno sería proble-

mático e incongruente: 

moralizar al que no es 

responsable y entonces 

juzgarlo. 
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En ese sentido, la imposición de las 

prácticas en función de la moralidad es 

muy distinta a la elección; no obstante, 

favorecer la elección requiere que las per-

sonas estén provistas del sentido crítico 

suficiente para poder optar racionalmente. 

Por todo ello, corresponde revisar el apa-

rato sociológico implícito en el currículum 

de cada plan de estudios; resulta urgente 

analizar por qué estamos implementando 

los contenidos que ofrecemos, puesto que 

ahí también puede existir violencia simbó-

lica. Tal urgencia no es exclusiva del ámbi-

to escolar o universitario, basta con obser-

var la influencia simbólica de los medios 

de comunicación, el tipo de discurso social 

que impera en los ámbitos urbanos y las 

prácticas y rituales que reiteran cada día 

los individuos que habitan el país: la insos-

tenible apología de la violencia, la sumisión 

a los dictados del progreso sin atender a los 

contenidos involucrados en él, el uso dañi-

no o el abuso de las TIC, el adoctrinamiento 

religioso y tantos otros aspectos. 

Es importante recuperar la concien-

cia de, al menos, tres derechos que corres-

ponden a todas las personas: el derecho al 

uso de la capacidad racional, el derecho a 

socializar lo razonado y el derecho a la li-

beración. ¿De qué podríamos liberarnos? 

De los símbolos que hemos ido aprendien-

do sin cuestionarlos. En ese tenor, se es 

socialmente responsable cuando promove-

mos el criterio propicio para el desapren-

dizaje (eliminar las creencias opresoras), 

el cuestionamiento o la discriminación de 

la información. En la era tecnológica que 

habitamos resulta fundamental el pensa-

miento crítico o, mejor, la elaboración de 

un tipo de pensamiento. Como individuos 

socialmente leales, nos corresponde ser in-ser in-

telectuales transformadores, ciudadanos 

que no sólo hagan cosas o que promuevan 

acciones, sino que sepan el motivo por el 

cual las promueven. Esto requiere discipli-

na, concentración, constancia y conciencia. 

Nuestra responsabilidad es con aquel 

con quien nos encontramos porque en 

cada encuentro definimos lo que somos. La 

lealtad es asumir esa consigna también con 

nuestro propio ser. Cuando existe lealtad 

hacia uno mismo, entendiéndonos como 

entes sociales, se dibujará la lealtad social. 

Cuando ésta existe, la responsabilidad es 

una consecuencia inmediata, de modo 

que no necesita, en tal caso, ser obligada. 

Es laudable educar para la responsabilidad 

social, pero es más significativo hacerlo 

con la mirada puesta en la lealtad comu-

nitaria. Un individuo socialmente leal está 

dispuesto a dirigir su conducta de manera 

constante al servicio de los demás, sin im-

portar que exista quien reconozca, aplau-

da, certifique, valide, legitime o aprecie su 

responsabilidad social. Él es el premio para 

sí mismo, su conducta es congruente con 

su fidelidad y la asunción de su propia mi-

sión personal. 

En tal orden de ideas, cada universi-

dad tendría que plantearse cómo es respon-

sable en su contexto particular y, a partir 

de esos elementos tan concretos, realizar 

o promover algo que los griegos conocían 

como paideia, a saber: el amor a la polis, el 

aprecio por la sociedad, la vinculación con 

los procesos de crecimiento que se hacen 

colectivamente. Asimismo, es importante 

distinguir que la promoción de la lealtad 
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no incluye el olvido de sí o el sacrificio de 

la propia identidad, en realidad es todo lo 

contrario. En la promoción de los otros se 

encuentra también el desarrollo personal. 

Se ha vuelto una costumbre mencio-

nar que la educación es responsable del 

avance o retroceso de la sociedad, pero 

también tendríamos que denunciar que 

hay un sistema político y económico que 

en gran medida determina el avance de los 

países. Es obligación de las instituciones 

educativas posicionarse y exigir calidad en 

quienes gobiernan, de modo que no sean 

sólo ellos quienes exijan calidad educativa, 

sino que la sociedad exija de ellos calidad 

política. 

Una auténtica lealtad social, si bien se 

erige en la carencia, necesita desprenderse 

de un centro armónico y pacífico venido de 

lo más recóndito de cada individuo. Parte 

de esa armonía, que no debe confundirse 

con pasividad, es facilitada si existe cierta 

independencia económica. En tal óptica, 

educar para la lealtad social tendría que 

incluir al menos las nociones básicas para 

una existencia financieramente saludable. 

Logramos ofrecer más a los otros cuando 

nos ocuparnos de nuestras necesidades y 

logramos satisfacer algunas. Tenemos que 

educar hacia la sustentabilidad del propio 

desarrollo personal, siempre y cuando, en 

función de eso, exista disposición para po-

der ver a los demás.

En la dimensión didáctica de la edu-

cación para la lealtad social deben distin-

guirse las diferencias entre incluir en los 

programas de estudio el tema de la respon-

sabilidad social y propiciarla en la cultura 

organizacional; es laudable comenzar por 

lo curricular para desembocar en lo empí-

rico. 

Educar para la lealtad social impli-

ca volverse integrador de las personas en 

situación de discapacidad, no únicamente 

hablado de ellas en los foros públicos, sino 

asumiendo la responsabilidad de ofrecer 

un plan nacional que ofrezca alternati-

vas para su inclusión. En este ámbito, las 

instituciones educativas deben distinguir 

que no es lo mismo incluir que integrar, 

tal como tampoco es idéntico imponer la 

igualdad que favorecer la equidad; cuan-

do hablamos de igualdad nulificamos las 

singularidades, pero cuando hablamos de 

equidad distinguimos las pluralidades, es 

más importante lo segundo. Lo único en lo 

que somos iguales es, justamente, en que 

somos diferentes. 

Ejercer la responsabilidad, sosteni-

dos en la lealtad, nos produce satisfacción 

y ésta se vincula al bienestar. Las conduc-ésta se vincula al bienestar. Las conduc- al bienestar. Las conduc-

tas responsables deben haber sido elegidas 

voluntariamente, porque cuando no es así 

se vuelven una carga que deriva tensión y 

termina en frustración. Algunos de los dis-

cursos sobre la responsabilidad social están 

dentro del perímetro de la coacción o la obli-

gación en nombre de la validación social; 

no obstante, cabe plantear que la lealtad, a 

diferencia de la responsabilidad, no puede 

ser obligada. La lealtad es una opción cuya 

naturaleza íntima consiste en ser elegida y 

no impuesta. Se puede cumplir cualquier 

reglamento en función de la obligación, 

pero la lealtad requiere de un auténtico 

y consumado pesebre interior. La lealtad 

puede ser inducida o testimoniada, pero su 

fondo y sostén es la convicción personal. 
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La plenitud en la existencia está aso-

ciada íntimamente a la construcción de un 

sentido para la propia vida, de modo que 

alguien es socialmente leal cuando es ca-

paz de construir un sentido enraizado en 

la promoción del bienestar social. La sa-

lud de los miembros de un sistema solo es 

posible cuando éste tiende a la sanación. 

Somos seres históricos, así que también 

nos corresponde cierta lealtad con los que 

aún no han nacido; somos responsables 

de nuestra trascendencia temporal en el 

mundo cuando asumimos nuestra lealtad 

ante todo ser viviente, presente y futuro. 

Por todo lo referido, repensar la res-

ponsabilidad social y encontrar su ineludi-

ble vínculo con la lealtad social constituye 

un proceder ineludible en la práctica edu-

cativa. En función de todas las líneas des-

critas, el presente artículo tiene la preten-

sión de aportar algunas vetas de reflexión 

para la promoción de la lealtad social en la 

dimensión didáctica de la educación. 

2. La dimensión didáctica
de la educación 

La dimensión didáctica es mediante la cual 

se estructura todo modelo educativo en 

el ámbito operativo del proceso de ense-

ñanza y aprendizaje. Esto significa que la 

educación puede ser concebida, entre otras 

cosas, como derivación del ejercicio parti-

cular realizado por los docentes junto con 

sus estudiantes a lo largo de un curso y con 

la implementación de diversos recursos y 

habilidades particulares. 

Los aspectos que serán abordados 

son los siguientes: a) paradigma construc-

cionista; b) competencias para el mundo 

contemporáneo; c) aprendizaje significati-

vo con responsabilidad social y visión in-

ternacional; d) promoción de la autonomía; 

e) enfoque transaccional eficiente e inte-

ractivo; f) educación vinculada a la vida; g) 

liderazgo para la calidad y la integración; 

h) evaluación de la didáctica. Enseguida 

se plantean y explicitan cada uno de estos 

elementos.

a) Paradigma construccionista

Los elementos fundamentales de la opera-

tividad educativa están permeados por la 

búsqueda de aprovechamiento sustentable 

de los recursos, el derecho a la educación, 

la posibilitación de la sana convivencia 
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humana, el respeto a los derechos de los 

demás, la apertura de las condiciones óp-

timas para el aprovechamiento de los re-

cursos personales de cada individuo y el 

desarrollo de la ciencia desde una laicidad 

que no comprometa el avance del conoci-

miento en función de posturas totalitarias, 

fanáticas o coercitivas, sostenidas por la 

ignorancia. 

El ámbito educativo es el espacio 

ideal para el fomento de los conocimien-

tos teóricos, las herramientas técnicas y 

las actitudes idóneas para el fomento de 

la convivencia y la equidad. Un individuo 

dispuesto a portar las actitudes anteriores 

debe añadir la capacidad de responder por 

sus actos, de vincularse con otros para el 

trabajo conjunto y de asumir su propia for-

mación personal en la actualización de sus 

saberes. Lo anterior es derivado de com-

prender a la educación como un elemen-

to intrínseco en el desarrollo de una vida 

plena. Es por ello que se observa a todo 

centro educativo debe adoptar su papel de 

mediador para la formación integral de los 

individuos. 

La dimensión didáctica de la forma-

ción para la lealtad social puede estar cen-

trada en el paradigma construccionista, 

desde el cual se admite que la realidad es 

una producción cultural que es constituida 

en forma colectiva por los ciudadanos del 

presente y los que han formado parte de 

la historia de una comunidad local o glo-

bal. Por ello, una de las tareas explícitas de 

la labor universitaria consiste en tomar 

conciencia de las condiciones a partir de 

las cuales se han gestado generacional y 

culturalmente las significaciones sobre la 

realidad. Con ello, mostrando los ejes de 

funcionamiento de los sistemas sociales 

imperantes, se hace posible la considera-

ción de alternativas de mejora, las cuales 

pueden coadyuvar a la creación de una so-

ciedad más justa y equitativa. 

En el modelo educativo tendría que 

observarse una clara valoración a la perso-

na como centro y motivo de todas las fun-

ciones de instrucción. Así, congruente con 

la intención de generar un modelo centra-

do en el estudiante, los recursos se dirigen 

fluidamente a la consolidación de los ta-

lentos del individuo, su aprender a ser, su 

capacidad de conocer, su hacer, convivir y 

emprender, todo en sintonía con el modelo 

general que adopte la institución educati-

va de la cual se trate. Toda visión educa-

tiva está sustentada en un planteamiento 

antropológico del que se desprende el tipo 

de relaciones que, se asume, una perso-

na debería tener en sociedad, así como 

las vías de comprensión que se proponen 

para aprender la realidad. En ese sentido, 

es prioritario propiciar el aprendizaje y no 

tanto las simulaciones. Lo fundamental es 

aportar andamiajes que favorezcan a la 

elección razonada que elindividuo realice 

para cada decisión de su vida. 

A su vez, según Frawley (1999) la 

aportación de Vigotsky respecto a la cons-

trucción de conocimiento mediante la im-

plementación de estrategias colaborativas, 

tiene su actualización en una modalidad 

de constructivismo a la que se ha dado 

por llamar conectivismo (Siemens, 2004) el 

cual se realiza a través de plataformas de 

conexión e interconexión mediática. Esta 

construcción del conocimiento sienta sus 

REVISTA GIRUM NUMERO 5-OCTUBRE DE 2017.indd   77 15/11/17   12:48



78

Lealtad social en el ejercicio didáctico del docente
 Héctor Sevilla Godínez

bases en un camino epistémico dual (Jo-

hnson y Johnson, 1996) en el que se asume 

que, aunque el conocimiento surja de una 

serie de construcciones sociales, el indivi-

duo puede aprender tanto en soledad como 

junto a otros. 

b) Competencias para el mundo 
contemporáneo

En consonancia con la capacidad del estu-

diante para crear su propia formación, han 

de atenderse cuatro competencias esencia-

les: saber pensar, saber hacer, saber ser y 

saber crear. En el saber pensar, el individuo 

se hace responsable de adquirir los cono-

cimientos que requiere, por medio de la 

búsqueda y de la indagación de los mismos, 

así como por mediación del ejercicio de su 

propio criterio ante los saberes dados y las 

opiniones que escucha; a su vez, el saber 

hacer incluye la capacidad de resolver per-

tinentemente los problemas prácticos que 

la vida conlleva, así como el adecuado uso 

de las herramientas que se encuentren a su 

alcance; respecto al saber ser, el estudiante 

genera y crea los valores a los cuales ha de 

atender en su vida, propiciando con ello el 

desarrollo de la virtud, la cual supone un 

ejercicio voluntario, esforzado y discipli-

nado; finalmente, el saber crear constituye 

la habilidad de proporcionar soluciones 

alternativas a los distintos problemas de-

rivados de una sociedad vertiginosa como 

la actual, así como manifestar de formas 
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innovadoras los postulados, pensamientos, 

prácticas o desenvolvimientos que atañen 

a la sociedad contemporánea. 

La consideración a lo individual en 

la generación de competencias conlleva la 

implicación de lo colectivo; en el terreno 

de los conocimientos, por tanto, la actitud 

académica no debe orientarse a la discrimi-

nación disciplinaria sino, por el contrario, 

a la actitud pluridisciplinaria. Si bien la in-

tención es que predomine esta posición in-

clusiva, favorecedora del fortalecimiento y 

la concreción de los proyectos particulares 

de cada disciplina, cada centro educativo 

deberá estar conformado de departamen-

tos académicos que sean dirigidos por es-

pecialistas de cada área de conocimiento. 

Entre las funciones de estos académicos 

se encuentra la comunicación y el logro de 

acuerdos con sus pares, tanto para el for-

talecimiento de los contenidos curricula-

res como para la elaboración, desarrollo y 

divulgación de proyectos de investigación 

que incidan en la comprensión de su área 

de estudio. Asimismo, los departamentos 

académicos velan por la generación de am-

bientes de aprendizaje auténtico y por la 

administración eficaz y eficiente del cono-

cimiento.

c) Aprendizaje significativo 
con responsabilidad social y visión 
internacional

La experiencia del estudiante es enriqueci-

da cuando ésta se orienta a crear y no sólo 

a absorber lo que se le impone a manera de 

conocimiento definitivo. El estudiante tie-

ne la oportunidad de desarrollar la capaci-

dad de pensar por sí mismo y de compartir 

con otros, vía oral o escrita, lo que ha gene-

rado en su proceso de reflexión. De tal ma-

nera, es intención de todo auténtico centro 

educativo solidificarse como espacio de 

debate y de búsqueda en donde se encuen-

tren soluciones y nuevos planteamientos 

a los problemas sociales de la región. La 

ciencia, en ese sentido, se convierte en una 

herramienta para el desarrollo humano y 

en un camino motivador del beneficio so-

cial. En ese sentido, “el aprendizaje es un 

proceso de producción, transmisión, asimi-

lación y recreación cultural que involucra 

a estudiantes y profesores en una amplia 

diversidad de actividades recíprocas de 

formación” (Universidad de Guadalajara, 

2007, p. 46). 

Para lograr esta intención es funda-

mental conocer las necesidades de la zona 

en la que se ubica el centro educativo y 

solidificar un sistema de actualización que 

las identifique paulatinamente; del mismo 

modo, es imperativo que los programas cu-

rriculares estén centrados en el desarrollo 

de competencias y sean pertinentes para 

las situaciones del país. Finalmente, es ele-

mental incorporar en el currículum algunas 

perspectivas que permitan el cuidado del 

medio ambiente, la educación ecológica y la 

formación integral del estudiante. Por ello, 

en coincidencia con un modelo educativo 

para la lealtad social debe plantearse que 

el aprendizaje sea significativo, autogesti-

vo, anticipatorio, creativo y participativo. 

Otro aspecto clave de la educación 

es la internacionalización, lo cual implica 

la disposición para la comprensión de pos-
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turas extranjeras ante el conocimiento, así 

como la implicación con los problemas y 

contextos globales. Los fenómenos de la 

mundialización son realidades que deben 

estar incluidas en la formación del estu-

diante, no sólo en un sentido conceptual 

sino actitudinal. En ese tenor, cada institu-

ción formativa es parte de una sociedad de 

conocimiento cuya función es invitar a sus 

miembros a consolidar una visión global, 

bajo la premisa de ser ciudadanos del mun-

do. Lo anterior no elude la consideración 

directa de las problemáticas locales, ni el 

olvido de las necesidades directas de la co-

munidad específica en la que la comunidad 

educativa está instaurada; sin embargo, la 

apuesta es también por la translación y la 

superación de lo unívocamente autorrefe-

rencial. 

d) Ejercicio de la autonomía 

El proceso de aprendizaje es una conse-

cución de etapas en las que un sujeto cog-

noscente (el estudiante) se apropia de tal 

manera del objeto cognoscible (aspecto 

a conocer) que genera nuevas formas de 

concebir o representar (perspectivas), tras 

un ejercicio riguroso en el que utiliza todos 

sus recursos (habilidades y competencias) 

en consonancia con los parámetros esta-

blecidos (rigor académico) dentro de un 

camino validado (metodología) a partir de 

un proyecto académico (el módulo o asig-

natura). En ese sentido, no es solamente 

una cuestión de formas sino de fondos, de 

sustancia más que de estructuras, de nú-

cleo más que de periferias. 

No solamente se trata de enseñar a 

que el estudiante haga algo sino que es fun-

damental que se apropie de un modo de ha-

cer. El trabajo del docente no se limita sólo 

a enseñar, sino que le corresponde crear 

ambientes facilitadores para la indagación, 

la duda y la reflexión pertinente que obli-

gue a la incertidumbre que antecede los 

procesos de búsqueda. Cabe subrayar que 

cada individuo debe emprender su propio 

camino de elaboración de sentidos; es asu-

mible, también, que la manera de proce-

der, la cosmovisión, los métodos, caminos 

y formas del aprendizaje son diversas en 

cada persona. Una alternativa óptima, de-

rivación y consecuencia de tal concepción 

antropológica, es la educación semipresen-

cial. La formación a distancia con el uso de 

la tecnología implica un camino digno de 

considerarse, sobre todo en los casos en 

que la presencia física no es del todo po-

sible. 

En ese sentido, la coyuntura pro-

puesta por Charles Wedemeyer al referir 

la Teoría de la Independencia es conside-

rada uno de los principales fundamentos 

didácticos (Moore y Shin, 2000) de la ense-

ñanza a distancia. Para Wedemeyer (1961; 

1981), la independencia del estudiante es 

lograda por medio del control y dirección 

de su propio proceso de cognición, sin im-

portar que exista una separación física 

con el profesor. De hecho, tal separación 

es posibilitadora de su individuación. El 

profesor deja de serlo para volverse un fa-

cilitador que proporciona materiales escri-

tos y otros medios de enseñanza. De este 

modo, el aprendizaje es realizado a través 

de las actividades de los estudiantes y és-
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tos se vuelven respon-

sables de sus propios 

avances. Naturalmente, 

la visión de aprendizaje 

de Wedemeyer deposita 

su atención en el proce-

so cognitivo particular 

que se forja en cada in-

dividuo a partir de los 

propios constructos de 

elaboración asociati-

va. Se ha considerado a 

Wedemeyer un pionero 

educativo que abrió las 

puertas de una nueva 

forma de entender, con-

ceptualizar y facultar los 

procesos de enseñanza y aprendizaje (Bur-

ton, 2010). Lo anterior tiene una implícita 

raíz en la propuesta autogestionaria elabo-

rada por Rousseau (2002), la cual no sesga 

la evidencia de las desiguales particulari-

dades entre los hombres. 

Por ello, “más que enseñar al univer-

sitario en formación, éste aprende a ser, es-

tar y hacer” (Universidad de Guadalajara, 

p. 89). Se concuerda, por tanto, con la teo-

ría de la industrialización formulada por 

Peters (1998), en la cual se subraya que el 

proceso de la educación a distancia está in-

tegrado por el ejercicio racional, la división 

clara y concisa del trabajo que corresponde 

a cada miembro de un grupo, la adecuada 

y óptima planificación, la organización, la 

operatividad de los métodos de control y la 

objetivación de la evaluación. 

La educación realizada fuera del aula 

y el aprendizaje por parte del estudiante 

se facilitan cuando existe una concordan-

cia con la planeación del 

estudiante y el profesor. 

El éxito del proceso se 

asegura cuando los pro-

cesos de organización 

son eficientes, se apro-

vechan los recursos dis-

ponibles y se utiliza con 

eficacia la centralización 

administrativa. 

En el contexto tec-

nológico nacional del 

siglo xxi, la educación a 

distancia juega un pa-

pel importante (Pastor, 

2005), y constituye una 

de las modalidades que 

emergen de lo que Bauman (2008) llamó 

“sociedades liquidas”, las cuales están ca-

racterizadas por la movilidad de la infor-

mación y la variabilidad de los puntos de 

referencia que anteriormente sostenían 

los discursos políticos, culturales e intelec-

tuales. En concordancia con todo ello, la 

dimensión didáctica de la formación para 

la lealtad social no puede desacreditar en 

la “contribución fundamental ineludible” 

(Edel-Navarro, 2008, pp. 7-15) que aporta 

el adecuado uso de los medios virtuales.

e) Enfoque transaccional eficiente 
e interactivo 

Otro sustento de la dimensión didáctica es 

la Teoría de la distancia transaccional, ela-

borada por Moore y Kearsley (1996). En su 

propuesta, ambos investigadores aseguran 

que la cantidad y la calidad del diálogo ge-

nerado entre el facilitador y el estudiante 

Charles Wedemeyer
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coadyuvan a la eficiencia de la transac-

ción educativa sin importar la distancia. 

Bajo esa óptica, los programas a distancia 

pueden ser autónomos cuando el estudian-

te decide y ejerce su disciplina, o no autó-

nomos cuando el docente decide y ejerce 

el control. Moore enfatiza en la reflexión 

sobre a quién le corresponde marcar los 

objetivos del aprendizaje, entre aquel que 

aprende o en quien facilita el aprendizaje. 

Hace notar también la responsabilidad del 

docente en la selección de recursos para 

el aprendizaje. Finalmente, respecto a los 

métodos y criterios de evaluación, la res-

puesta de Moore (1994, pp. 1-5) consiste en 

favorecer la independencia, pero siempre 

en vínculo colaborativo (no impositivo) con 

el profesor. 

En consonancia con lo anterior, uno 

más de los sustentos de esta dimensión es 

la Teoría de la interacción y comunicación 

elaborada por Holmberg (1989). Basada en 

el concepto de una conversación didáctica 

guiada, la propuesta se orienta hacia un 

aprendizaje sustentado en: a) un tipo de 

interacción virtual en el que la comunica-

ción se realiza a través del vínculo entre el 

estudiante y los materiales; b) una comu-

nicación enfocada en la correspondencia 

escrita y en los diálogos personales con el 

facilitador. Esta sensación de relación per-

sonal entre los estudiantes y profesores 

promueve el placer en el estudio. Tal pla-

cer favorece, según Holmberg, la motiva-

ción para el aprendizaje. Para todo esto es 

de especial importancia, tal como advierte 

Galdeano (2006), la preparación del mate-

rial de autoinstrucción, el cual debe estar 

complementado con una adecuada devolu-

ción del mensaje al emisor o feedback. La 

visión afectiva que Holmberg (1985) obser-

va en el proceso de aprendizaje, así como la 

independencia necesaria y el respeto de los 

procesos particulares, es una alternativa 

capaz para transitar de la práctica de en-

señanza de masas (usualmente en forma 

impersonal y sin retroalimentación) ha-

cia un enfoque interactivo centrado en la 

comunicación personal. Holmberg asume 

que los mensajes dados y recibidos en for-

ma de diálogo se entienden y se recuerdan 

con mayor facilidad.

g) Educación vinculada a la vida

Otro sello distintivo de la dimensión didác-

tica de la lealtad social debe ser el vínculo 

inseparable entre la teoría y la puesta en 

práctica; esencialmente evidenciado en la 

relación de los contenidos con la vida per-

sonal y profesional de los estudiantes, este 

punto es crucial para no conformarse con 

el conocimiento e incidir más allá de las 

aulas. De tal modo, no se trata solamente 

de buscar una mejora acéfala, sino que la 

eficiencia debe integrar la relevancia de 

los contenidos (Schmelkes, 1997, pp. 5-13), 

la implicación de las emociones (Matura-

na, 1994) con los saberes (sin que esto reste 

objetividad), la reflexión ética o axiológica 

(Seibold, 2000), así como la conexión de lo 

aprendido con lo que se experimenta en la 

vida social y laboral. 

La consideración de todos estos ele-

mentos en el ejercicio didáctico del pro-

fesor permite considerar lo que Delors y 

otros (1996) llaman “tesoro de la educa-
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ción”. No es suficiente con obtener títulos 

académicos que sean presentados como 

salvaguarda ante la ineficiencia o los con-

flictos de interés mostrados por algunos 

profesionales; no basta con saberse capaz o 

demostrar inteligencia entre los pares; no 

alcanza con aparentar y simular eficiencia. 

En todos los casos es fundamental que sea 

evidente la lealtad social, el interés por ir 

más allá de la norma mínima en lo que toca 

al servicio que se ofrece a los demás. 

 Nuestra sociedad ha llegado al 

límite de la insensatez, de modo que es 

prioritario volver la mirada al desarrollo 

de los conocimientos y las capacidades del 

individuo pero sin que éstas se orienten al 

beneficio enteramente individual. ¿Cuál es 

la utilidad de un ciudadano inteligente que 

no muestra interés por colaborar en la me-

jora de su comunidad y que encuentra en 

los demás no unos pares sino unos sirvien-

tes? Los sistemas educativos se han centra-

do en el desarrollo de los conocimientos, 

dando prioridad al aumento de la intelec-

tualidad (meta que de cualquier manera no 

ha sido lograda) sin considerar que la nula 

lealtad social vuelve a las inteligencias en 

obstáculo para el desarrollo común cuan-

do son utilizadas para el daño. Tal como 

refiere Adorno (2001, p. 23): “nos produce 

horror el embrutecimiento de la vida, más 

la ausencia de toda moral objetivamente 

vinculante nos arrastra progresivamente 

a formas de conducta, lenguajes y valo-

raciones que en la medida de lo humano 

resultan bárbaras y, aun para el crítico de 

la buena sociedad, carentes de tacto”. Justo 

es, por ello, que educar para la lealtad so-

cial es una labor fundamental. 
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h) Liderazgo para la calidad 
y la integración

El ejercicio docente implica liderazgo en 

un área determinada del conocimiento, así 

como disposición y apertura para entrar 

en diálogo con otros saberes y con espe-

cialistas de diversas áreas del saber. Esto 

supone la integración de la interdiscipli-

nariedad, la cual puede aterrizarse en el 

planteamiento temático que un profesor 

realiza en el aula presencial o virtual. 

Es por ello que el liderazgo docente 

es fundamental en la construcción de una 

cultura escolar de calidad (Uribe, 2005) y 

representa también el punto de partida 

para la interdisciplinariedad en la educa-

ción (Ander-Egg, 1999). La conjunción de 

estos dos elementos permite dirigir el tra-

bajo docente hacia el logro de la calidad. 

No obstante a que la lógica de merca-

do de nuestra época se enfoca en la cuan-

tificación de la calidad educativa, algunos 

aspectos de la calidad son también cualita-

tivos, tal como la inclusión. Por tanto, tie-

ne sentido favorecer una “educación para 

todos” (unesco, 2005) y que esto mismo sea 

también un factor de calidad. Evidente-

mente, debe mantenerse un sentido crí-

tico ante una afirmación como la expues-

ta por la ONU en cuanto a sustentar sus 

discursos en la igualdad. Contrario a ello, 

es importante resaltar la necesidad del fa-

vorecimiento de la equidad, una en la que 

no se busque que las personas en situación 

de discapacidad sean tratadas de la misma 

manera que las demás, pues irónicamente 

esto es también discriminarlas. Lo idóneo 

es contar con planes y recursos adaptados 

propiciamente para que estos estudiantes 

cuenten con caminos personalizados para 

facilitar su aprendizaje. Dicho sea de paso, 

tal derecho no corresponde solo a los que 

se les quiere ver en situación de vulnera-

bilidad por su condición, sino que es propio 

de todos los estudiantes. En ese tenor, es 

deseable evaluar la calidad de una institu-

ción educativa en función de su capacidad 

para responder a las necesidades de apren-

dizaje de cada uno de los miembros de su 

población (Duk y Narvarte, 2008). Esto no 

puede ser posible mientras sigan existien-

do instituciones educativas que no cuenten 

con servicios pedagógicos especializados o, 

al menos, un área de atención profesional 

para los estudiantes. La atención psico-

pedagógica no es un lujo, sino un recurso 

imprescindible que sorprendentemente ha 

sido dejado de lado por los centros que se 

autodenominan educativos. 

i) Evaluación de la didáctica 

Finalmente, esencial en la dimensión di-

dáctica de los modelos educativos es la 

apertura y orientación de las actividades 

para la evaluación. Evidentemente, la 

evaluación no puede ser entendida como 

un frío acto de calificar un rendimiento a 

través de un número, sino que constituye 

la oportunidad para indagar las fallas del 

proceso de enseñanza y aprendizaje con el 

fin de subsanarlas y no reiterarlas. De tal 

modo, la evaluación es una clara posibili-

dad de mejora que coadyuva a afianzar el 

progreso de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 
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De acuerdo a Florez (2000), la eva-

luación es dual: se debe enfatizar en el tra-

bajo pedagógico, tanto como en los logros 

cognitivos obtenidos. Naturalmente, la 

evaluación no es un ejercicio apresurado, 

sino que debe guardar consonancia con los 

objetivos planteados al inicio de un curso 

académico, taller formativo o seminario. 

Para que la evaluación sea realmente efec-

tiva debe integrar también la autoevalua-

ción del docente y de la academia involu-

crada en los cursos particulares. Cuando la 

revisión es realizada mediante un ejercicio 

honesto y abierto con los pares permite 

que la evaluación sea un auténtico proceso 

de transformación (Apud y otros, 2000).

En el trabajo didáctico realizado por 

el profesor también se manifiesta su cos-

movisión particular, es decir, sus maneras 

de comprender el mundo, las personas, el 

conocimiento y las cosas; por ello, el pro-

fesor mantiene un lenguaje académico y 

respetuoso con los estudiantes, a la vez que 

los invita a mejorar la calidad de su propio 

discurso. El liderazgo del docente se en-

cuentra también asociado a su retórica, a 

sus procesos argumentativos y al poder im-

plícito de su lenguaje (Cassasus, 2000). To-

dos estos aspectos, si bien tienen un efecto 

inconsciente y difícilmente son evaluados, 

también deben ser tomados en cuenta 

en el análisis del ejercicio profesional. En 

medida que esto se realice, los mismos 

profesores y todo el personal de las comu-

nidades educativas tomarán mayor cons-

ciencia del poder de sus propias palabras.
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La evaluación no deberá ser nunca 

una labor endogámica, sino que debe in-

sertarse dentro de los parámetros interna-

cionales, siempre considerando las realida-

des de los países latinoamericanos (LLECE, 

2008). Tomando en cuenta cada uno de los 

aspectos señalados, la dimensión didác-

tica ofrece un sostén insustituible en la 

estructura de cualquier modelo educativo 

que busque orientar su visión a la lealtad 

social. 
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